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DI^UNOIÁ. 

lúa hacemos al Sr. Alcalde de es. 
te distrito, ai Sr. Juez de primar^ 
Instancia de esto partido y al 13 r. 
Fiscal miznicipai do esta locali­
dad del riumero 542 d^ ))La Demo­
cracia» correspondiente al di^ 23 
de Mar^o próximo pasado; pues ú> 
nuestro humilde juicio parece haber 
incurrido en delito penable según 
el articulo 240 , numero 3 del Cócli-
go penal vigente, por el fondo in^l-
tulado? ̂ pontinuamp .̂̂  

al imentar sus hijos, aqnollqs que fan ta -
aeaban dicha, riquezas y ventura. 

Aleccionada, pues, por la experiencia, 
la honrada oíase obrera farrellana, m u é s ­
trase hoy indiferente á la pol í t ica ; y f r e ­
n é t i c o s con eso los que do cada, trabajador 
inconsciente quieren hacer un pe ldaño pa­
ra escalar el poder y gozar las dulzuras 
del presupuesto, se vallen del in íono me­
dio de desmoralizar el pítftblós. "Procure-
muSj dicen aquellos, exter.rimar étí su al­
ma el últi.irto germen de re l ig ión y mora l . 

para converéif Ciudades y proyincias, a u n ­
que e s t én mas ilustradas que las p r o v i n ­
cias gallegas. A- Fe r ro l , pues, i r é , v e r é y 
vence ré . E n m i escuela se e n s e n a r á que no 
hay I}ios , ¿» lo que es igua l que al qua ex is ­
te se le hace var iar de atr ibutos, á gusto 
4el común] klor. I n c u l c a r é á los n iños que 
los Sjaqardqtes no spn ir^as epe detestables 
canallas; Qüf} las ponas eternas son una f á ­
bula y que m^s ^l lá de |a tumba UQ se cas-
t i g a n los c r ímenes que por acá se Qometen 

say Platón madian carqa $3 troco siglos? Pero 
en fin, supongamos que Juana la Papisa hizo 
sus estudios en Atenas. ¿Cómo SJ prueba esto? 
¿En qué documentos consta/ ¿En que obra so 
dice? ¿Que filósofo griego, su contemporáneo, 
le da el tratamiento de discípulo ó condisci-
p ulo? 

Porque también es qosa rara que» se pinte á 
Juana la Papisa como el maa ilustre entre to­
dos los filósofos de su tiexnpo, y que sin embar­
go, nada dejase escrito ni ja adié hiciese do ella 
mención en sus obras. ¡Cuan poco hábiles han 

Con esto y con que raú? disc ípulos canten si lo los novelistas que inventaron Ja fábula do 
l^agáiY^os ateos ¿ Iqs artesanos, y á s e g u í - á la perfección la Marsellesa y algunos la Papisa Juana. 

i m GARTA D í l P i i D r E S Q . Í 

de Ú sssnaia l á i j i Anioi|io G4S3á? 

n; (*) 
Hemos terminado nae^trq anterior a r ­

t iculo , diciendoo|ue reflexiouariamos sobro 
si ser ía , ó ng, conveniente examinar y re­
futar oiro párrafo de la carta del maestro 
lá ico , el cual pár ra fo solo contieno impie ­
dades, blasfemias y simplezas. Y, poj: fin, 
nos hemos decidido á inanchar las colum­
nas do nuestro per iód ico , trascritjiendp las 
desgraciadas linean del ciudadano Gassó . 

Pero iini.tari.do-á los no v()l is! ;is que de-
jan á :>us lectores cofi laansiod id do oonu-

'cor éí destíniaco del drama, p rdson tándo les 
i nop i r i adámen te un nueve/ persomije, con 
cuya his tor ia in terrumpen las de Iqs j i n t e -
rioroSj van>os nosotros t a m b i é n á d í ^ r í r ê -
trasunto del pe^to de la moucionada parta, 
parí}, escribir esjte ar t iculo, que el primero, 
airi 444%i deb ía se/; de ios que sobre ese 
asuntQ venimos publicando. 

M i l veces se hu pr^eutadu á rilléfbfa i -
m a g i n a c i ó n esta progunt.^: ¿por qué en 
F e r r o l , eiji dg^ido a^uiid.i)! j o ve no? bas_ 
tanto i i ^ n ^ i d o . ^ para desoa ipeñar el car­
go de profesores tío prjiine^a y wegun^a en­
s e ñ a n z a , aunque cai'ozcan d.o t^lulo, no SÓ 
ha enconlrado uno solu á (pii j a ios l i b r o -
tleusadoros pudioseu eucoiiiendar la esoue-
la laica, v iéndose obligados á recurr i r á 
Barcelona pajra proporcionarse un inaes-
¡tro? 

$&t# es un heclio 8»« habla muy aitg en 
favor de la cul tura de nuestro JJepu(rta 
m e n t ó . 

Indudablemente que en él no fal tan a l ­
gunos j ó v e n e s de q ¡iones por desgracia se 
ha apoderado cierta fría Id id para cumpl i r 
con algunos preceptos de nuestra re l ig ión; 
pero t o d a v í a p.o han pardidq la fé; y sí fue-
son solicitados para deseu ipañar una es -
cuela iáicaj miraf ian con i n d i g n a c i ó n y 
horror á quien t a l proposi ción osase hacer 
les; preferiría,!! m i l veces arrastrar un^. 
existencia precaria, dodica^idosq á ¡un 
honrado oficio, antes que adjurar de su 
rel igión^ ser agentes de Luci fer , arreba­
tando almas tde iqs brazos de Jesucristo y 
v i v i r estigmatizados por todas las i n t e l i ­
gencias que piensan con nobleza y (recti­

t u d . 
¡Grlqria i p i l veces y prez á 1,913 j^tijos tl^J 

Ferrol! 
E n po l í t i ca fte poüs igu ió ^educir una sor-

la vez en es,te pueblo á la clase proletaria, 
promet^óiadole ilusorias felicidades si se 
rebelaba^ é incauta cayó en el lazo que se 
le tendjlera. 

Bien pronto, s j ^ embargp, prot^^ l a mas 
amarga .desíepció^ y vieronse h,Q,3t& BÍI^ 
trabajo que les proporpion^e pan para 

[\) Yease el núsx. Y de 24 Marzo. 

da s e r á n nuestros: que el a t e í smo ahoga en 
el corazón dql hombre hasta e[ amor de la 
patria'i. 

Poro la gran dif icul tad estaba ei\ encon­
t ra r en F e r r o l 1111 nuevo Judas que v e n ­
diese á Jesucristo... y no 1c hallaron. E n 
ta l conflicto los libre-pensadops2 coraq ya 
dejamos dicliOj vipronse precisados á r e ­
cur r i r á Barcelona en demanda de un m a ­
estro para la escuela lá íca . 

¡Que gloria para el ciudadano Gassó! ; 
que él fué el ^apóstol» escogido para pr&qv 
la luz y la c iv i l i zac ión a l Departan}entq 
gallf?go. ÍJos parece que lo estamos viendo 
pasear por su h a b i t a c i ó n , improvisando ei 
siguiente monólogo: 

uCtjando yo aip} no hab ía apostatado do 
la r e l ig ión católica, hojeaba frecuentemen­
te 11113. his tor ia en que so re fe r ían hechos 
qno qtĵ  -'nces juzga)vi íua rav i l ' o -os . "ff ora 
uno do ellos que Pe.dro, el pabro pescador 
de Galilea^ aespuqs de haber obtenido los 
ma^ completos tr iunfos con la p red icac ión 
del r l v a n g e l í o en. Jprus.alen, se lanzó como 
un ray¡Q sobre L i d i a , lope, el Ponto, Ga-
^acia, Capadocia Asbi y B i t i n i a , y su ex -
peflíciqn ĵe redujo á i r . ver y vencer: Q^6 
qi|e par^, /.lar un ̂ "olpi de rauer^ á la ido_ 
l a t r í a , y mientras lo < domas compaúeros 
recorriíjin qtras regiones dal muiido anunr 
.cian/Iq á Jesucristo, so d i r i g i ó San Eedro 

l iqma , capital dal universo, para v e n ­
cer en sus mas fuertes castillos a l error y 
t r iun fa r iespues de todo el mundo. 

Romanos, cuenta la historia que le d i jo , 
¡gento ilusa!, mirad qu$ os anuncio á Cr i s ­
to crucilica.do. E l és qi §olo l^ios á quien 
4eW? a,dqrar, Op^ îinsa Vt^éijülol Cé^a--
res, vuestros sacerdotes y ha.sta § | e^árcitqi 
VjUestrosalíaresl iando ve^ i rá t / e r ru , .Yues r -
t ro J ú p f t e r ; vuestro Jano; ,tqdo§! vu§stro^ 
dioses no son n îas que i^e^tiras y ficiones. 
Quemad lo que adorá i s ; adorad lo qtje que­
ré is qi^eniar. E^i solq la cruz, en solo elCry.-
cifioadq qbtqndreis la s i l u d Q dobla^ la r o -
dilla^ ó fioís perdidos para siampre. L a 
ciencia de vuestro^ fil^so^os es neaedad: á 
^ i solo debep's oír 9p:a9 n u n c í q de la yq r r 
.dadeji?a filqsof¿a. JTuera (jlelicías, ^U6(ra cen­
suales placeres, fuera deseo de mundana 
gloria.— y conncjluye la historia diciendo 
que á^oly e,l ̂ ombre del Crucificado t e m ­
bló el p a pitoliOj t e m b l ó l iorna; Ronia cre­
yó, y terrOjTÍzados los romano^ con la vq Í 
.dejl Pescador, se fál,ístarq^. en las banderas 
rde l a Cruz. Y plantada la re l í^ .ón en el 
centro ,del mundo, se estend.i^ n^uy pronto 
pq^ tqdas las naciones. 

4- «^tq^ t r o n í o s de l̂a r e l ig ión alcanza-
49* por hombres que n^ siquiera ^a^iaii sa­
ludado la? Cjie^icias les llamaron n^lagros 
"Fr. jL$LÍs 4e í?rranaca, Tqi^ás de Aquíno, 
^eresa de ^"esús, Baldes, Augusto ^Tioolás 
y ^ucljips mile,s de millares de ^ t í i ^ f por 
;el es^ílq. 

Pues j|?ien: yq voy ̂ demostrar al nn i -
verso mundo, que para hacer variar de r e ­
l i g i ó n á tin pueblo, no necesito la coopera-
,ción de Dios: con la ded .diablo x̂ e hasta 

1 - - -ñ v'"-

hininqs contra lo.-! J e s u í t a s , y á na necesi­
tan mas nociones do re l ig ión n i do moral . 

Esto di jo el Sr. Gassó en su soli loquio; 
y áv ido de contemplar las coronas con quo 
los inocentes gallegos iban á ornar su ca­
beza ^ p a r t i ó con pren|iira tanta de la i n ­
dust r ia l C u t a l u ñ a , que ha dejado por o l ­
vido a l lá un b a u l - m á l e t a que con ten ía la 
G r a m á t i c a castellana, la historia, l a l ó g ' c . i 
y ol sentido qomun. 

Pero ¿cuales fueron los tr iunfos d©! QÍ"-
dadanq Gassó qn nuestro Departamento •', 
Pues los que alcanzan en tqdas las pobla­
ciones en^donde instalan escuelas, los m i ­
nistres protestantes, y los quq a l c a n z a r í a 
j.o mismo el niaestro láiqo, sí se presentase 
a q u í enseñando la re l ig ión de Consuelo ó 
c|.e IMakoma. Con}0 no snelqu practicar 
ningufftJ7^h todas partes hay gentes que 
cambian do re l ig ión con mas facilidad que 
do cami na. ^^_;\ 

Y susipondemos por hoy. ' 

FABUL4 DE LA PAP!§A 

Conclusifhf, 

tjhk escrít9res Qatólioos, (̂ espues de exai^incgr 
y refutar cuanto l̂ a dicho en favor de Ja 
(;x?stouc^a de la Papi'aa, suelen abandonar la 
part^ d^tei^iva y .tQ.niar la agresiva. Y e» ven­
dad que pr^srutai,! objeccÍ9^e|, á la^ c í i a l ^ 
uunca aa ha dad^ resp^esna. I jjiitejíjoa ^osor 
tros .su e/^mulo, ai|t§ la propaganda protestan­
te y racionalista, rev^3ti(|.a ^py, para l lagar la 
atención, para atraer iuQayjbes, ;oon | l noinbr^ 
.̂c libre-pensamifuto. 

^Qû Len era la Papisa Jua^ia? ¿De (Jojide pr,o? 
&ié.ia? l ' hryo sa jamaron sus padres? E l i^un" 
do np pued^ ^9orar la genealogía de un pe1'" 
^ouaj^ qua s? ol^va tarito. A los altos porsoijia-
j;;s les sijioe^e n^a cosa, por cierto muy estraíi_a. 
A n^e^itjlaque se va^t exaltando, van ocultan­
do ^ i persona y van manifestando al m\indo 
^aie.ro basta lo? mas apuitos pormenores de la 
historia de 8\is familias. ¿Goino pues, qup 

Vaya oti;a pregunta: ¿.Qué edad tenía Juana 
cuando fué elevada á la silla d3 S. Pedro? Aquí 
hay qî e. luchar con dos estreñios enteramente 
opuestos. A l sumo pontificado, por lo generaí 
solo se Uega en edad avanzada. Y la vejez, le-
jots de poder ocultarse, se graba siempre en ê  
rostro, 

Por otro lado, se asegura que Juana la Pa­
pisa murió (b parto enere la iglasía da S. Cle­
mente y el arco Máximo, en el camino de San 
Juan de Letran. 

Y aquí es donde naso.tros encontramos la 
gran dificultad. Si era joven, ¿Como llegó á 
sex Papa? Si era anciana, ¿Como pudo morir de 
parto? Hé aquí un cabo, un gran cabo quo ha 
dejado suelto los sectarios. Dirán que algunos 
Papas han sido jóvenes. Es cierto; pero tam­
bién }o es que siempre so ha esplicado la causa 
de su temprana exaltación. ¿Por que nada se 
dice acercado las causas, qu^, sin trarpasar los 
limites de la juvontud, abrieron el camino de la 
cátedra* pontificia á jsL Papisa Juanair 

Hagamos aun otra pregunta: ¿Oomo pudo 
Juana, siendo mujer, engañar al mundo ente­
ro, haciéndose pasar por hqmbre? ¿Gomo pudo 
ocultaj: su sexo al hacer SÍÍS estudios en Gre­
cia? Como pudo impedir el ser conocida en 
Ropa? ¿De que inedios se valjó para llamar la 
atención de tode el pueblo romano? ¿Fué qui­
zá un gran orador que arrebatase ^ las gsntee 
con el prestigio de su palabra? Ni siquiera se 
hace ixie(ncióh de sui elocuencia, ¿Fué q uizá un 
escritor, que. por tju Qi;udición y por su ingenio 
lograre adquirir reputación y autoridad antf 
las personas instruí la&? Ni nada ha escrito, n i 
fundó siquiera una efloue^a como Sócrates? Le 
grangeó, por ventura, el afecto de las masas 
cen con su caridad, asistiejido á los enfermos 
en una gran epidemia, ó dando de comer á los 
pobres ep alguna horrible carestía? Tampoco 
¡je habla de esto. ¿Gomo, pue§. puede esplicar-
se la eleeción de Juana la Papisa? 

Por último, so supone que Juana tenía su 
cómplice que Ja acompañaVía á jbodas partes, 
y que era único poseedor de sus secretos ¿Quien 
era, pues, este cómplice? ¿De donde procedía? 
¿Gpmo se llamaba? ¿Que castigo sufrió después 
de la muerte $6 Jnana? ¡silencio absoluto! Los 
Inventores de ja fábula-no se cuidaron siquiera 
de llenar estog iiqnenaos vacíos. 

De mauifitíüto, pues, la .ipentira y la calum­
nia qne epcier.ra, jú^guese de quienes^ sin em-nada se sabe acerca de Jos padres y parientes 

de Juana |a Faptsa? ^Quó se ha hecho de esta bargo, sabiendo ó debiendo saber que por fa l -
fatnilia? ¿Q^iedó ev libertad? Entonces S3 t u r 
^ñera h^cho viable por ,su^ riquezas ó por su 
dpsgjracia. ^P '^ esUnguída? En tal caso, su 
castigo la hubiese Iraspílt^,, dándole triste 
celebrMad, á la nj.emoria de lâ s generaciones 
futuras, ¿Garecia, quizás, d§ familia Juana 
Papisa? ¿Brot^rjía acaso del seno de la tie­
rra? 

Estaa son .cuestiones á las cuales procurará 
dar 19^6*6^ la propaganda ¿sectaria, ta^ en$-
^aiga de las tánieblas y tan amiga de 1.a luz, 
según tantas y tantas vocejs nos asegura. Pa­
ra nosotros, es uu probleiipa algo x^as ĉ ue i n -
gOjlpble una mujíír que ocupa dos aiíos v .cinco 
jiaeaes .^l Tronío Pontificio ^in qtie nadie pien­
se ni aiquiepra en averiguar quienes son, conjio 
se llaman ni de donde .^rece^en sus parienr 
tes. 

Hfj^amos otríi pregunta: ^Dondc estudí^ 
Jua^ia ¡la Papisa? Be dice que en Atenas. ,¡En 
Atenas, y qa. el siglo I X ! Si creerán los que 
asi se expresan qne en el siglo I X vivían toda­
vía ^écrates y Platón, Peridesi y Aristóteles? 
¿Si ign^ira^áft, acaso, ̂ .ue epttrQ Ju|ina la P^pi-

sisima y calumniosa so encuentra ttan grosera 
y estúpida fábula recha^^da y despreciada, co 
yacijar en apelar á ella para asacar á la Igle­
sia Católica, juzgúela de aquellos sectarios 
que tan ruines aripa manejaji. 

El historiador Gésar Gantú dice do la his:^-
? ¿a ¿e la Papila, cpie eji un ,C'rieat0 v u l g a r ' á 
propósito para chanzas y escándalos, pero que 
110 sufre el examen de la critica. Y sí eseo ú ^ -
mo resulta plenamen/.^ evidenciado, no es me­
nos cierto, que ó en una verdadera ignorancia. 
;pero indisculpable en e<te caso, ó eu la mali­
cia del sectario, quizás obedeciendo á tina te­
nebrosa conarigna, se promueve ejl escándalo. 

Así son los anjumentos con q^e^píertes pro­
pagandista^ del e,r.ror ,se presenta^L--;bíen sa­
ben por qué—á sus secuaces. Si es^s llegaran 
á conoce^J^, ;^i Acertasen á yef la mentira 
en su asquerosa desnudez, contabas serian las 
victimas q.tjo(Ca|nsase. 

Asi son las historias, los horfprts qne estos 
porfieos de ia impiedad repiten y apuntan á ca­
da paso, y í?ueflio es adyertirlb una sola vez, 
Ipueno es dopiostrar la fal̂ eda ,̂ ,de cualquiera ARCHIVO 
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L A CRUZADA. 

de semejantes narj^iones, paia recibir con 
desconfianza, perfectamente iusiiñcada,, cuan­
tas historias nos exhiban en lo sucasivo para du­
dar siempre de su exactitud y aceptarlas coniQ 
fábulas, recordando la de la Papisa Juana, • 

E s de V . affmo. s. s, <j, b, s, m. 
M. S. 
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las representaciones hipnotizas 

I i i 

LA CUESTION MORAL 

Basta con lo dicho para convencerse de que 
el hipnotismo es contrario á la salud, según lo 
han mostrado repetidas voces, tanto la uxpe, 
riencia charlatanesca, como la experiencia clí, 
nica, según lo atestigua la autuiidad mas de­
purada áo los doctores módicos, y sognn los 
principios universales de la biología, de la fi­
siología, de la patología y de ja higiene ín l i-
can á prlorff al desentrañar y profun.li/ ir la ín­
dole esencial y la característica nerriosa, por 
decirlo así, con que se ma lutesta y duMairolÍH 
la hipnosis en todo el sistema de relaciones, 
órganos y funciones del organismo corpureo, 
ya se estudie á éste en si mismo, ya tm sus re­
laciones con el espirita humana. 

No puede caber, pues, duda de que el hipno­
tismo—que la crítica histórica y la erudición 
nos presentan ya como una soberana antigua­
l la, indigna de los tiempos que se dicen de 
progreso, pues resucita las trasnochadas prác-

• ticas de magos, adivinos, sibilas y médiums— 
debe ser rechazado por la ciencia médica 

Vamos á terminar, pues, esta parte relativa 
á las relaciones del hipnotismo con la salud con 
la declaración del profesor César Lambrosso, 
muy conocido por sernno de los campeones del 
positivismo y de la psiquiatría materialista en 
sus relaciones con el derecho criminal, y de 
(ello da testimonio su obra L'noino criminóle. 

César Lambross j , en su libro titulado Studit 
sull ijmofismo, recoge numerosos casos de hip­
notizados q-ie contrageron á consecuencia de la 
hipnosis epilepsias, histerismos, sonambulis­
mos, locuras y hasta ezemas por la relación 
que existe entre las enfeimedades nerviosas 
y las de la piel. Manifiesta dicho alienista tu-
í'inés lo siguiente: «Por lo tanto, las conse­
cuencias mas frecuentes pueden considerarse: 
la continuación atenuada del grande acceso 
provocado, un estado de sonambulismo ó semi 
sonambulismo, la facilidad de recaer en él por 
ligensimas causas, la exageración de los refle­
os, que llega hasta el Misiachit, las convul­

siones, la locura, la debilidad mental, la am­
nesia v alguna vez el eczema, lo cual no pare­
cerá raro á quien conozca la estrecha unión en­
tre las afecciones cutáneas y las nerviosas.» 
Nótese que habla uno que se dice apóstol délos 
modernos progresos científicos. 

Pero aunque el hipnotismo no fuera un re­
troceso en el terreno histórico do los adelantos 
de la ciencia, un verdadero cangrejo médico 
como el de los saludadores, y aunque fuera 
inocente para la salud de la humanidad, sub-
.sistiriavsin embargo, el problema ético-juridi-
co, la cuestión de la licitud ó ilicitud de las 
prácticas hipnóticas v del peligro del delito. 

Desde este punts de vista, y limitándonos 
ahora al orden moral, vamos á demostrar que 
ol hipnotismo es por su propia ín dolo y natura­
leza, contrario á laley del bien y á la hones­
tidad de las acciones humanas. 

Todos los libros y revistas, y m 'ícWcos y prác" 
ticos que se han ocupado en los fenómenos 
hipnóticos convienen en afirmar que el hipno­
tizado, una vez que ha caldo en el sueño ner­
vioso después de haber pasado por el periodo 
de la fascinación, experimenta n.» solo sensi­
bles vit raciones en sus funcioaos somáticas, 
sino también profundos cambios y trastornos 
en la vida interior de su espíritu 

E l hipnotizado pierde la conciencia de su 
propia personalidad y su memoria, y piensa 
t- obra, y siente é imagina, no mediante el 
ejercicio de la actividad espontanea del alma, 
Ano por efecto de la sugestión exterior, ya mi-
mica, ya verbal, ya mental que le comunique 
el hipnotizador. 

E l sujeto hipnótico pierde su ser propio, su 
propia, su autonomiay su dignidad personal y 
43 convierte en un vil instrumento y en un mi-
erable esclavo de los caprichos, délos propó-

HÍtos, dé las pasiones, de las fantasías, dé las 
»l as, de lo s errores y de los mandatos de 
quien le hipnotiza. 

E l estado hipnótico llevado á su tercer pe­

riodo de sugestión, es una verdadera muerte 
psifologica, y mas aún, una muerte civil. 

h\ hipnotizado enagena su razón y su liber­
tad en poder del hipnotizador. E l hipnotizado 
vive de vida prestada. 

E l hipnotizador puede sugerir al paciente 
las mas varias y contrarias sensaciones. Puede 
hacerle creer que el vaso de agua que le obli­
ga á que beban contieuc exquisito vino deCui-
pre. Puede hacerle creer que el mas puro y 
cloroso jazm'n es asafítida. Puedg llevarlo al 
tétano glai jal ó a la asfixia trop cal. Pu íde ar­
rastrarlo hacia la región de las quimtírasy lle­
varlo paseando por un prado de az 'fran ser-
ponteado por arroyuelos de plata é iluminado 
con luz eléctrica y adornado con f ientes de 
azogue. 

E l hipnotizador, cual un siniestro mago, tie 
ne el po lerde sugerir en el sujeto hipnótico el 
delirio, la alucinación, la locara; esto e», de 
trastrocar el ¡jo, d) dsisvirfcaur la uuidai ó 
identidad dé la conciencia dd paciente, cam­
bia.ulo su pe sonal dad y divorci mdolo d«l 
mundo real, ¿1 Lip.lotizado, ou cíecíw, siem' 
pre dócil, siempre obsdients. siempre sumiso, a 
su tirano, siempre esclavo do su verdugo, que 
es el hipnotuadur, puede llorar creyendo, sin 
ser verdr d, muerta a su madreí puede experi­
mentar, por el cncrario y con el mismo fun­
damento, una eyitó'ptiCa -legria, figurándose-
que le ha tocado el premio mayor de la lotería 
E l hipnotizado, siendo un modesto ciudadano, 
puedo creerse un rey y ejecutar todos los actos-
que corresponden a tan augusta majestad, ó 
por el contrario, convertirse en un toro y bra ­
mar contra él. 

E l hipnotizado, ademas—y dejamos ahora á 
un lado los fenómenos trasoedentales del hip­
notismo, como la trasposición 'e sentidos, la 
clal voi/ance. la adivinación del pensamiento y 
la revelación del porvenir y de cosas ocultas,— 
ejecuta todi s los actos que le manda y ordena 
el hipnotizador. L a mas casta y virtuosa don­
cella, se desabrocha ó ss desnuda, si se le indi­
cara, ante un público numeroso, si asi lo quie­
re el hipnotizador. E l mas honrado doncel, ro­
ba amenaza, pega y hasta mataría si se le de-> | 
jara, y jura en falso y declara eu falso, y en-̂ [ 
trega su vida, su honra, su hacienda, su deco­
ro, su honor y sil libertad, si asi se lo dUffouf 
el hipnotizador. 

Hemos presentado someramente anto la la 
vista de nuestros lectores, el cuadro genera^ 
el croquis, el mapa, por decirlo asi, de los mas 
importantes fenómenos de la sugestión hipnó­
tica. 

No nos hemos salido de la realidad. Quizás 
la hayamos ofrecido atenuada y disminuida. 
L a realidad de esos hechos está atestiguada y 
comprobada en términos tales, que es imposi­
ble negarla, áno caer en el excepticismo histó­
rico y en el nihilismo científico. Es mas; ningún 
hombre d^ ciencia hoy, ninguna escuela, sea 
naturalista, sea racionalista, sea panteista 
niegan la verdad histórica de esos pontentosos 
fenómenos, L a divergencia está en la esplica-
cion de ellos, en la determinación de laley que 
los rige y de la causa ó agente que los produo-
Defiendan unos la hipótesis de la irradiación 
nerviosa; defiendan otros la teoría del dualis­
mo del cerebro—destruyendo, en este concep­
to, la unidad de la anatom-a y dj la fisiología 
—sostengan algunos católicos aluciuados la 
extravagante sentencia de que esos hechos se 
deben á un fluido angélico, ó á la rehabilita­
ción del estalo adamítico; propongan la Igle­
sia y laTjología, cou su autoridad infalible , 
Indiscutible, que por los frutos se conoce el ár­
bol, y que por consiguiente, el espíritu del mai 
es causa de tan perniciosas maravillas, ello es 
que todos parten dé l a certeza, verdad y reali­
dad de los susodichos fenómenos. Y a nadie se 
acuerda de la hipótesis negativa ni de la teoría 
de la alucinación esponténea de Littre. 

Si se lee á Braid, á Djbreyne, á Mesmer, á 
Bern«¡m, á flicher, á Bharcot, é Bouchut, á 
Kuntze, á Rospeutal, á Cullerre, áLiegoin, á 
Beannit, á Mosso, á Esdaile, áOigod Lurel, á 
Víziolí, alP.Curci . á Donato y en una palabra 
á todos los que con gran competencia han pu­
blicado importautes trabajos sóbrela cue8tio-n 
ó se han ocupado eu ella, se convencerá el me­
nos avisado que nadie se atreve á considerar 
como ilusión los hechos del hipnotismo. 

Los juegos de manos de los prestidigitadores 
y los traspantojos de los titiriteros, se distin­
guen fácilmente, asi como las Ilusiones ópticas 
de la física oculta, sin que nadie los confunda 
con el hipnotismo. A la manera que la moneda 
falsa pruba la existencia de la moneda verda­
dera, los fraudes que haya habido en materia 
de hipnosis, de magnetismo y de espiritismo 
prueban la existdneia de hechos verdaderos, 

Ahora bien: si los hechos hpnóticos que he­
mos Indicado son reales y si por ellos el hom­
bre se priva de su razón y de su libertad, que 
constituyen el fundamento de su persona y la 
base de su lesponsabllldad moral y jurídica, 
/es lícito someterse ^ las practicas del hip­
notismo?. L a rcispuesta cae de su propio pe­
so; pero ya la robusteceremos y desarrolla­
remos en el artícnlo siguiente. 

Eugenio Fernandez Hidalgo. 
(De L a Unión Católica,) 

"LA DEMOCRACIA" 

pimatía por srmísrp.a. 

Dice este periódico en su nnmcrj dü martes 
santo: 

jiMíent.ras el señor Alonso Martínez no pue­
de v -r á un perío lista, ni Jiintado, hay un ar­
zobispo que siente simpatías por la prensa y 
espaoíalmente hacia a'guuas publicaciones. 

Y esto lo coülirma la eiguiente noticia que 
encontrnmos en La Corresponde7icia de Espala 

" E l señor arzobisno de Burgas ha condenado 
nuevamente los periódicos libre-pensadores E l 
fin}. Las Dominicales, E l Loro i¡ E l Cinoerro. 

?0o h^n olio ustlides? 
Han s'do eso.>mulgados nm-vamonte, 
!Qué su- rte! 
SOlb asi s; comprendo que engorden ta to 

nuestros C ( mp«fieros. 
^Cuando, .señor, será el dia en que Lr J)e-

moeracia so vea favorecida por una excomu­
nión? 

Pero no una excomunión pequera, no; por­
que para poca salud, vale mas no tener nin 
ft-una. 

Que s a de esas excomuniones que se llaman 
mavores. 

Y que alcance aunque sea mas allá de la 
qui ita goneracíón. 

¡Que rollizos nos pondríamos! 
Rollizos ¿eh? «Democracia! Pues para su 

gobierno lea el siguiente fragmento do una no 
table obra del P Franco; 

«No es tan cieito que Dios no hiere aun tem 
poralmeníe al que ha incurrido en pdnas espi­
rituales, porque la histeria y la experiencia» 
muestran, por el contrario, que si Dios no lo 
hace siempre para no quitar la fé en la vida 
futura, lo liauo muchas vecoa. Las malas mu­
ertes de los perseguidores de la Iglesia santa» 
heridos por los rayos del Vaticano, son bastan­
tes para llenar muchos volúmenes; las de los 
heredes no son menos famosas. Los Arríghl y 
los Fed íríghi son célebres en los anales de la 
Iglesia por su felonía, mas son conocidos aun 
mejor por el tr'igio ejemplo que dijeron de si 
mismos Cuando Pío V I I con sr célebre bula 
íiQuam memorandan hubo fulminado la exco­
munión contra Jíapoleou I , fingió esre cierta­
mente qee tomaba el acto á chanza; pero qnn-
dab;i fijo en su mente, sin dejarlo quietud de 
dia ni de noche, A uno de los jefes mas hábi" 
les del ministerio orden") que le hiciera una Hg 
ta d i todas las excomuniones pronunciadas 
por la Santa Sede, comenzado d sde los tiem­
pos mas remotos. Este comenzó el trabajo sin 
apresurar e gi a.i c sa; mas Napoleón, simulan­
do mucha ind ferencío, pidió p ir segunda ve» 
la lista do las excomuniones, qu i le fue pre­
sentada por el Sr. Champagny, Eran ochenta 
y cinco; la psimera la fulminada en el 398 por 
S, Atanasio contra el gobernador de la Libia, 
y después las obras hasta la última del 10 de 
Junio de 1809, que se dejó aparte para no de­
gustarle. Ahora bien. De aquellas ochenta y 
cinco excomuniones, ninguna había sido pro­
penda en vano, y todas: tarde ó pronto, habían 
conseguido su efecto. De la última recuerda el 
Cardenal Pacca en sus memorias que cuando 
Pío V I I la hubo publicado, el Emperador ex­
clamó que las excomuniones no hubieran he­
cho caer las armas de las manos de sus sóida, 
dos, y observq después el Cardenal que se rea­
lizo esto precisamente, pues á sus soleados se 
les cayeron en Eusia las armas d • las manos, 
entorpecidas por el frío 

se la prepara para su S. M a r t í o / ' S ^ ^ * » 
mocracia: Dios es justísimo, j y ^ D á ^ i í t Í i é B ^ 
que premira cualquiera acción buena, por In­
significante que»ea^YjSQgu>-no hay implo que 
no quite algún aoUQrecto, este acto tiene que 
ser premiado por Dio». Ahora bien. Los exco­
mulgados; aunque no lo crea «La Pemostucia 
«no participan de la Cabeza divina de la Igle-
«sia, ni gozan la ventaja dtf los Sacramentos, 
«no se ofrece por ellos la víctima inmaculada, 
«y la preciosa sangre do Jesucristo no descíeu-
«de á purificarlos de sus culpas y alimentarlos 
«para la vida eterna |Ay si la muerfcf? lo» 
«sorprende despreciadores obstinados de ía 
«Iglesia Santa! porque no reconciliados con 
«ella, y no dispuestos por ella para sosten ir la 
«faz de su Esposo divino, nq pueden aguardar 
"si IO la sentencia de la eterna separ cion, 
«confirmatoria de la separación pronunciada 
«en el tiempo, pues no en vino dijo Jesús: 
«lo que atareis en la f í e m , será cim'rien atuda 
ueu el cleh n 

¿Compron lo ahora &i 7>'mocraoíVí el por qué 
o 'gordan algunos escomnlgados? 

{Triste engordur...!!! 

1 O cíi» í l jOrO'* , 

Dice un poridícodo Madrid: 
«La sefiorha D * Caridad Contr -ras L^vas-

s^urestá educanda en el convento de Madre 
do Dios de Religiosas Me tcenarins de Lorcas 
obispadi-> do Cartagena, donde entró hará uno, 
cuatro años. 

Es ma^orde edad, habiendo oumpliño los'i') 
aflosen el mes de Octubre de 1387, por consi-! 
guíenfo sui j i i r i s : reusa rot^ndamante salir del 
convento, como su madre D.0 Luisa Levaseur 
lo desea. 

No está fonovHa: no ha pedido nunca «1 há­
bito de reMgiosa. yes seíruro que la comunidad 
no hará nada por inducirla á que lo pida, y que 
nadie violenta su voluntad. 

L a madre solicitó verla en Julio de 1887 
(porque pretendía que no la dejaban), y la au­
toridad eclesiástica mando una comunicación 
ofioialá la Presidenta del convento, ordenan-
doque luego se presentase Da Luisa Levasseu, 
madro de la educando, «o le dejase ver á «u hiu 
ja, y si esta, por enfjrme<íad ú otro motivo no 
podía Ir al locutorio, que se permitiese entrar 
álamadre entiar en la clusura, viese v hablase 
á su hija, y aun si lo pretenda, 8« la entrega­
sen para sacarla del convento. Sa dió conoci­
miento álamadre ña esta orden, y sin embar­
go no hizo uso d11 ella 

En Octubre de 1887 volvió á pedir autoriza­
ción para y T á su hi ja, y también se le conce­
dió; y timbien hizo nso de ella. 

Se omiten otros dotallos. por bastar los que 
anteceden para probar que ni hay se nestro ni 
la menor coacción, y que ni el mínimo asomo 
de queja puede formularse contra esta autori­
dad eclesiástióa. 

Asi las cosas, ha salido el articulo de FJ 
súmeu. 

Ñola L a madre reside en Madrid." 
Con que ya lo sabe La Jjomocráeia' todaslas 

historias que nos cuenta de curas y monja s 
son tan verídicas como las que publica de los 
papas y pap'sas. 

Hay que convencerse, el que quiera saber 
historia, que lea La Demo-racia; y si á la vez 
necesita el estómago un fu rte vomitivo, la lec­
tura do ciertas/>i.9toWa«, conque el tal periódi­
co/¿o/ira sus columnas, se le proporcionan tam­
bién. 

Pedro delte Viqne, profundo y maligno con­
sejero de Federico, para vengarse del Empera­
dor, que le habia hecho cegaren un instanto 
de cólera, le aconsejó que rompiese con la Igle­
sia Santa, porque, como afiadló luego, hablan­
do con sus amigos, «Si á la Iglesia toca; pe­
recerá bajo sus rayos.» |Tan persuadido estaba 
de que aun en esta vida las censuras atraer so­
bre los que las han merecido las penas divinas! 
No quieren aducir ejemplos particulares y de 
muchos días; mas sepa el lector qne podía ale­
garse muchos y puestos, en los cuales es impo­
sible no ver la mano divina.» 

v L n Democraeia podrá engordar con ias ex­
comuniones, y engoadaaá, no lo dudamos; por 
esa gordura será producida por el ce&o con qu© 

E l lunes, 1.° del actúa , se verificó el entierro 
civil de la, al parecer, libre-pensadora, falleci­
da el dia anterior, Sra de Caneda. Pero, al 
llsgar el cortejo fúnebre al cemonterio, en vez de 
dar sepultura al cadáver en el deside tes, algu­
nas de los acompañantee, en manifiesta con tra­
dición consigo mismos, y violando los derechos 
qne la Iglesia tiene en los cemsnterios católicos, 
cometiendo un verdadero atropello, obliganpo 
al sepulturero á que lo inhumase en el cemente­
rio católico, alegando para esto que la finada te­
nia en él su nicho de su propinded, y que, al no 
querer acompañamiento de "la Iglesia, hiciera 
uso de un derecho del que se goca en otras pobla-. 
clones, Hasta aquí lo que se dice. 

Ahora b'en. Verdades que otras poblaciones 
las sinodales toleran ó permiten la no asistencia 
de la iglesia á la conduelen de los cadáveres- pe­
ro no prescinden, ni prescindir pueden, del oficio 
de sepultura, segnn el rito por la Igloala estable-̂  
cldo, para lo eual un sacerdote recibe eu el ce­
menterio al cadáver, hace el oficio de sepultura, 
y bendice ésta según lo preceptuado en el Bitual 
Romano, sin que ninguno, que se diga católico, 
pueda rechazar esta práctica. 

Además, como todo católico tiene que sujetar* 
se, no ya á las leyes generales de la Iglesia, siüo 
también á aquellas particulares que obligan L 
los qne residen en una comarca determinada; y 
como en la que habitaba y falleció la Sra de C a ­
neda, es costumbre, en nuestro caso ley como lo 
pruecan los aranceles que hablan de Cruz y ciria 
les; ornatos, asistencia, etc. etc. que loscadáve 
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L A C P U Z A D A 

/ / T93 ¿ayaá délser enterrados en el cemente' 
Á Á / l i u / é ^ j ^ — v a ^ - n precedidos de la Cruzpar-
2 fi'^A *Q4HÍ|alV^^^^(13^Ya^ecieF011 en elseno de 

la Iglesia, y"iro^idiend/&, repetimos, ningún h i ­
jo sumiso <te ésta óp^jjtersa á lo que su madre es­
tatuye, siiidemFarse rebelde, claro es que quien 
u^i o J í j ^ ^ m e todo díejrep^o á ser sepultado en 
.ceiuenterio catolicp. Q 

Mas teníamos que añadir ^ol^re este particu­
lar, pero nos dicen en este instante <]iue el señor 
I " ira Ecónomo olicio al tír. ALoalde acerca del 
.sucesoque nos ocupan^QS, y pru{|ei;te nospare-
,ce dejar la aveiiguaciou del djilpaljiie ó culpa-
Ll^s. á l a autoridad local. (|s cuyg celoespera-
nius se imponga el corretivo a quien lo merezca. 

SECCIÓN DE NOTICIAS. 

En San'-. r. der ha disuelto la autoridad rna 
* fancion de la Iglesia catiJlici, apost-'dica, cspa-

fu-lft presidida por un sedicente obispo do esta 
s ;cta. v aq la que pr^dic^^a coq sol)rcpQl}i>; un 

r /uonocido tüdui'K-l. 

De '/y?? Tv'üimúa* de Valé'V ia^ 
vUyU Ij'or -p uB^cUrejj, yue li'jni^e el p o o 

factodü 'jompla 'or.-sj e'i ofa ider los se'itimiün-
religiosos drf la iiiiiaetiaüi líjayoria del pue­

blo valeuJ^uu; andan estos lius //u^c.ndo un 
esatblecirÓisBtu -'onde les quieran jprvjr nn 
banquete do upiOiuU/OrtftCÍOii'i que se pp,9püqeu 
celeurar tnañana. 

Sabemos que tris prop^sicione.s lian sido COf-
tesmoutc rechaJadas por una. tonda muy acro-
Alitada, por^njurdin d i los que en primavera 
v verano sirven comidas y fresas." 

En cuuibí" paivce • ue los d? Ferrol tuvieron 
fondista (qujexpontáneamente se briudo á ser­
virlos. 

ÍJn Sanlúcar bfl, sido p},'ciSO un cafre,—cor­
religionario ch los }jare-pensadores.(obro como 
pensó),—que prendió fuego a <jua tóbo^adon» 
de ataban durmien lo su muje^ y do.s bijos, 
quienes pudieran salvarlo milagrosameute. 

El coionel jefe d^ las secciones de escrjbíenr 
Ibes y ordenan¿ao del f»inis»eri'• de ia Guorra 
lia dado orden de su suprimir Jas pláticas reli 
^iosas que ^e celebraban en este .centro y las 
vis t a sá la Iglesia de Jesús, 

Los ruegos de E l Motiti v Tvs JJjQmmteales 
han si o atendidos. 

Preguntamos: ¿Tifrne atribuciones un coro­
nel para asi obrar? ¿No está la ordenanza so-
bre el coronel? ¿El capellán párroco noe^ta au­
torizado por aquella)* ¿Por qué, piiAS^ no se cas-

ga al coruntil? 
D* ¿Jiin periodwoí 
El 23 de Abr i l . dU dei glorioso San Jorg^ 

jotren deCatalnúa^ saldrá defiuitivameíAte de 
Barcelona para B-oma, la peregrinación cátala» 
na, la cual presentará á Su Santidad un álbum 
con GO.OOO firmas, encuadernado en piel de 
JJnsia. concautonefas de plata, ylos eá iudos de 

Jjeon X I I I y del prelado de la diócesis. Dicho 
libro irá encerrado en una caja do terciopelo 
morado.» 

Do suerte que la peregrinación catalán» lle­
vará ella sola tantas firmas de adhesión á Su 
Santidad, como la Union España de la Liga 
Universal anticlerical llevó de adhesiqq á Hum­
berto, en son de protesta contra la celebración 
del jubileo sacerdotal de León X I I I . 

Qufen presentó dichas firmas á Humberto, 
fué, segqq dijeron los periódicos, Bartolomé Ga­
barro, á lo que creemos, catalán, presidente 
inipiador de la Liga en España, cuyo centro y 
directorio está en Barcelona* debiendo hacer 
notar que las firmas se recogieron en toda Es­
paña. 

felicitamos cordialmente á los ciata^an ŝ, 
que si saben honrar á su patrono San Jorge y 
protestar bajo su protección contra las fuerzas 
deófaj mal llamado libre-pensamiento. 

Los maestros LupIoS. 
Eliuqo d® los últimos números de "La Se-

inauaOfjitolÍGa)? de Toqlouso se dá cuenta dé la 
muerte doj directojr de Ja Escqela fo rmal de 
aq lelfa ciudad. En el ejercicio del profesorado 
fil ieogi>s^ado ha sido herido ds un modo que 
parece providencial; acababa de negar en las 
explicaciones la existencia del alma y llegó 
hast ne ikr lado Dios, siendo ésta la última 
explicación y pis últim s palabras que ha pro­
nunciado. Herido mortalmente por la mano de 
Dios, l̂ a comparecido afífce aquel tSeiior cuya 
e^istoiJíJia qeg%ba; 

XJn anti-clerioal. 
En LHie (Francia) votj la Iglesia do S;m V i ­

cente do Paul de dicha ciudad, ocu: rió haceaU 
guuosdias una escena escandalosa. 

l o a á bautizarse á QU recien nacido, cuando 
de l iento, en el momento en que ejienra se dis»-
ponia á comenzar la ceremonia el padrino, el 
propio padrino del niño, prorrumpió en apostro­
fes con raeldignosacerdote, con gran ̂ scánd,a-
lo de los asistentes 

— j Vete de ahí, puerco!-—gritaba. 
JJstesingular padrino ha tenido queicumpare-

cer úljbimámente ante el (tribunal 4e policía co­
rreccional, aGusadp de ultrajes á un ministro del 
culto. El cuja injuriado le había perdonadoj pe­
ro el tribunal lo persiguió de oficio. 

—Vuestra condvetano¡¡üene disculpa—ledl-
Jo el presidente.—Si tenéis aversión á loscuras. 
¿por qué habéis aceptado ser padrino? 

E l acusado nad^ halló qne contestar 4 OStfi 
razonamiento, que tuvo por consecuencija nna 
condena dg quince dias de prisión. 

Digno dísoíbulo. 
Un ^iudadg.np francét se ha suicí4ado en L a 

Rocheí'oncaul XOharente) al piéd^ la estatua de 
Voltaire^ y coa arreglo á .sd testamoMto ha sido 
enterrado con un libro de Voltaire & i la inaqo/ 
y en la fosa agrandada en qne estaba enterrado 
su perro fayoriw? » 

Nosotros sabemos de un libre»pensador, an-
ti-clerical furioso, jue desea ser también ente­
rrado con un libro de Mr. Mauricio de Chatres 

en una mano y con el Jibro «Historia de los Pa­
pas», dal calumniador Llórente, en Ijaotra. 

LaSagrada Congregación de la Propaganda 
ha ganado el pleito íque sostenía en apelación 
contrael gobierno italiano. Se trataba de se­
tenta iftil francos 4e renta secuestrada hace al-
gunosaños por el gobieruoy (̂ ue procediade 
uqa posesión situada en laRon^aña, pertene­
ciente ádioh¿> congregación. 

Se anuncia la próxima publicación de la nota 
que el Ejumo. Cardenal ^ampolla ha dirigido a 
las Potencias, protestando contra las recientes 
manitestaciones veriliüad^s eq Koina en honor 
delapóstatr uGiordano Brunq. 

El Sindico de Veqecia se hq, negado á presen­
tar al municipio el proyecto dé una estqtua 
erigida al iiqp|o Paolo Sarpi.quc el gobierno 
italiano deseaba le fuese erigida. Amenazrdo el 
Siqdico de no ,ser nuevamente qon^brado pará el 
cargo, su contestación ha sido hacer dimisión 
de ia Alcaldía, enyo ^igtole ha valido los pla-
ceiqesmas entusj.as as délos hombres indepen­
diantes y honrados d̂ i su país. 

I^n los Estados L nidos hay un% ley yjgente 
que en uno de sus artículos prohibe la blasfe 
mía el juzgar en vano. Esta ley se enripie sin 
distinción de clases, pues hace pero Ijasido con­
de tadoa veinte duros de multa ^ly. Gliintok 
por haber j'urado publicmenre en una riña coa 
uno de sus vecinos ¡Qué falta hace esa ley en 
ladesvraciadaEs ana. 

JilVñana á las 8 salara de la Parroquia de 
S Jul ián S. D. M, para que los enfermos ijnpie 
Sfritm Cumplaq ,con el Saato precepto pascual. 

A este i^cto asistirán todo el clero diocesano 
los congregantes de S. Luis Gouzaga, nnaes-
,eolta de la fuerza j^qe guarnece esta población 
la banda d,e corujtas y mnslcad Infantería de 
Marina. 

Algnnos de mijesitros sqscritprss desearán sar 
ber pur qué denunciamos á las autoridades lo­
cales el nuni. ó42de «LaDemooracia»». Satis-a-' 
cemos su deseo, inanifestando que es por "escar­
nio» que en é.l s0^a,c§ de muília Religión sacro-
sania. 

IJl pial comportamlen de nuestros repartido-
p^oduja algún quebrando en la administración 
ilel periódico, por lo que roggmos a nuestros 
abonados se óignen ayudarnos, siquiera esmo 
p^opagapopes 4« nne^tra humilde publicación. 

lyo.s pilluelos dp H escuela laica, siguen con 
Jas suyas. ]Un dia dq la Semana Mayor bajaban 
del cementerio los íslrcs. Teniente»Curas, y al 
/divisarlos los ííláicoS» prorunipiendo en umue-
^asálos curas—asi dicen ellos,-^-y cuando los 
Sres. sacerdotes SO acercaron, se formaron, en 
4.0S hileras tarareando la Marsellesa. 

í)eade el 1 9 ^ } pfoxipio pagado mes. tenepios 
ensueftre podep una carta deMondoñedo en la 
(que se nos habla del wproyocto'peregrlnacion 
diocesana jubilar presidida por nuestro apre-
^labilisimo Prelado r Gomo en ella no se dan 

otros detalles mas acerca del qarticular, que el 
coste del viaje en primera, el cual no éscederá 
de 60 pesos, hemos creído oportuno no hacerlo 
público hasta poder circunstanciar minueiosa-
mente todo I squeá la peregrinamente se refie­
ra. Mas, hoy que los colegas locales de este 
proyectóse ocupap, solo diremos que aun des­
pués del 8 del actual pueden asociarse á esta 
manifestación todos los que gusten, si desde 
ese diaelExcmo. Sr. Obispo de la Diócesis so 
determina rsalizarla. 

SAlSfTOJRAL DE L A SfíMANA. 
Domingo 8—De Cuasimodo.—«Sta. Oonce-

say Perpétua, y Stos. Dionisio 4-lb3rto y el 
beato Juan» 

Nació tita. Concésa en Oartagma de padres 
gentiles y se convirtió á la religión cristiana 
recibiendo el bauiismo de mano de S. Pelipe, 
obispo de aquella ciu lad, Consagró su virgini­
dad á Jttsucjústq y pasaba, la vida en oración 
y ejercicios de piedad. Ordenó su martirio el 
el emperador Diocleciano. 

Lunes 9—t'Stas. María Oleofé, Sta. Casilda 
y S. Hugo, ob.» 

Santa María Cleofé, era la mujer de Alfeo 
y parlen ta de la Virgen, ála que acon^pañó al 
Calvario, Fué la primera en saber la resurrec­
ción. 

Martes 10—«Stos. Terenclo, 4fr¡cano, Ma­
cano, Daniel y Ezequjel». 

LosSto". Terencío, Africano y Pompeyo vi­
vían en Africa, y en 11 persseución deDecio: 
atqrpientáronlos y degolaron el 2)Q. 

Miércoles 11.—fíStos Gregorio, L3Ón ql Mag­
no, papa, Ysac, naonje y Felipe, qidspo y con­
fesor)) . 

San Gregorio, que por sus virtudes fué l l a ­
mado el Grande, sucedió en la Silla pontificia, 
a Sisto I I I , el año 440. Escribí') una carta á 
Sto. Toribío de Liébana contra Priscíniano. 
No tuvo igual en su siglo, en oiencia ni en m i ­
cha virtud. Detuvo al rey At i la á las puertas 
de Roma. Lleno de méritos, le llqvó IJios el 
año 461. 

Jueves 12—iiStos. Víctor, Sabas, n^artir, 
Zenón, o\)., v Constantino, ob., y mártir». 

Nació ¡3. Víctor en IJstrema lm*a, y se halla­
ba en Braga cuando la persecución de Diocle-
cianq. Había abrazado poco anteí la féde Je« 
sucristo y la predicaba á los demás con gran 
fervor. Por negarse á ofrecer incie iso á los ído­
los en una fiesta de los gentiles, fué azotado y 
degollado el 303. 

Viernes 13—«Stos. Hermenegildo, Justino, 
Qnintilíano y Dadas». 

Fué S. Hermegildo, hijo del rey visigodo 
^eovigildo, y persuadido por au tio S. Lean­
dro, obispo de Sevilla, adjuró del arrianísmo 
que profesaban su padre y toda la corte, y 
abracó la fé católica. Irritado su padre, le de­
claró privado del reino, por lo que le hizo ator­
mentar y matar el 585. 

Sábado 14—flSt^. Domnina, y Stos Valeria­
no, Tibnrcío y Telmo». 

Santa Domnina y su hermano S. Próculo 
fueron de Benavente. La casualidad llevó un 
p^afepto roinano, que los hizo degollar. 
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Y uu nieto predicador. 

'—-¡E , es.... la tia Pilonga! 
.—¡Que desatino! ¿ t i ene la t ía Pilonga h i j is muy hermosas? 
-—Pues yo no conozco mas vieja jorobada; !?e acabó. 
—'tEsla parra, muj n-, la parra., qi*e tiene uvas^ sarmientos y 

UÚ nieto que s-a subj á U aaba^i, que es ol v i n ) ; ¿lo sabes a-* 
hora? 

— L o sé y no lo sé, contestó la ^Ubon^igijiUa, V^9 enseguida 
exclamó'. 

« r í . \ y ! ¡Qyeel QUUÚ! está en la huerta, 
r r - D i loscuoús, observó otra d é l a s niñas, ¿no v(*s qne son dos 

yoces? el hijo que dwe au. y el padre qne le responde sobre lat 
ni archa, cu . 

—-ÍJ1 cucú es el mas descastado de todos los pájaíos—dijo la 
abuela, que se impuso en l ^ G o u v a r s a e i ó u , gracias al agudo t i m ­
bre de las voces de Us n iñas .—Va el pi» i ro al uido del "esoula--
mata», que es un pájaro muy chiquita, se oorne iUS huevecitos, 
ven su lugar pon* los suyos. Daspuea (|U9 la pobre »esoula-ma 
ta saca los huevos, abren los polluelo» su gran pico, pues son 
muy comilones, y la pobre pajarita, que oree que son sus hijos» 
se mata para poder criar los voraces cuneros. 

—Dice padre, añadió Agueda, que otro pájaro hay muy pica-^ 
jo y de mucho^ntido, que es el alcarabán, 

I^a zorra lo parsigue mucho para conjerselo. p3r que los gusta 
mas (|ue un confite. U n dia le dijo el alcarabán á la zorra que su ' * 
carne no tenia todo su sabor, si antes de coruerl* no se decía: «a l ­
carabán corni». A s i l o hizo la zorra cuando poco despuê Jk> cogió' 
E l alcarabán aprovechó la ocasión de que abriese la boca la zo , 
r r * para decir u alear aba» comi, y * e yol<> dicieadp: ¡á otro que 
no á mií 

^ M i r a , dijo una de las ojentas al ver posada sobre una rosa 
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tener sus aguas mientras la familia recojo los enseres de su labor 
y busca abrigo. 

Cumple este hermoso protector su cometido, s j n retribución 
.alguna de parte de su protegido, ni aun la del riego: ya en el o-» 
toño , como regalo de despedida, inclina hacia las n iñas , que le 
.alebraron con sus cantor y jueg >3 todo el varano, enorujas raci -
mos de su hermosa fruta; y después, dando sus hojas, ya inút i l e s 
a l viento, se encoje y se duernjie como uua njarmota, habiendo 
merecido bien de sus dueños, y sin (jue en su benemérita carrera 
se le pueda echar otra cosa en cara que su infciti*idad escesiva coa 
tas poco simpáticas abispas. 

Del lado de afuera del pretil, habia U ^ a gran cantidad de flo^ 
res, que se inclinaban hácia adentro del gran salón de verdura, 
•corno para buscar la sombra ó para lucir sus galas, Tanjibien apa­
recían en él las gallinas con sus echaduras haciendo regodeos, y 
muy anchas y afanosas con su dignidad de madre, repitiendo su 
SÍU uniforme clú, c l á , que quiere decir ^¡cuidado: cuidado!»* ro -̂
deadas de sus polluelos que respondían en sn vo? de tiple, pi, pi , 
j|ue quiere decir uípan, pan,!», I^o de angustias que pasaban esas 
aves tan madreras, con los saltos, gritos y corridas de la »echa-
duran humana que bull ía á ia sombra de aquel artesonado vejetal 
solo las madres lp pueden concebir. 

Pero ello es que los n iños tienen para las gallinas con echadu-r-
ras un cierto agri-dulce, como en escala gigantesca lo tienen las 
corridas de toros para ciertas gentes. 

E n la huerta habia un gran «tmeetingu de árboles, eutre los 
«uales los naranjos, como decanos y popo ver8á.t.iles, obtenían ¡a 
presidencia; pero el cjue siempre llevaba la voz, era el olivo, por 
«que el laurel, su opositor, no se hallaba en aquella pacífica huer­
ta. L a hortaliza, que se criaba all í á la buena de Dios, no era 
ifína, ni tierna, pero era abundante y robusta. Habia coles elefan­
tes, acelgas girafas, rábanos boas y habichuelas dromedarios. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 

P E R I Ó D I C O C A T Ó L I C O S E M A N A L , 

Se publica por ahura todos los sábados y ol precio do susorición os de ¡3-30 pesetas al uíes en &l Ferrol y 1'30 pesetas 
i r iraestre faera. Pago adelantado en sellos, ó letras de fácil cobro. 

¿.PUNTES s i s i e E i s c s y z z z z : 
R E C O P I L A D O S P O R 

DOX 

Se ha publicado el primer cuaderno, que ooijüenela par-
|a liistóriéa y su precio es de J/SO peseta^. 

La segunda y última parte verá la luz en los primaros 
ÍIWÍS del nies de Abri l próximo. 

Toda Ja obra costará 3 pesetas. 
ILll ,1 

INCORPORADO AL JMST1TÜT0 OFICIAL LA CDRUÑA-

El Domlugo 8 del corriente^ á las once de la mañana^ 
f l u i r á efecto eij la Notaría de D, firumersindo L . Pardo, leí 
V^nta en pública subasta de la casada tres cueipos; sotabaii-
i ' , patiqy pozo, nimpero 8 de la calle del Gármen^ siií peíi-
i i' ii : la cuaj. perteneció á los finados Df Pascual y 1), ^ Cla^a 
jb» iiiia Fernandez. 

Leí tipo y títulos de propiedad^ informarán en dicl^ia 
J \ (4 ¡ i i ¡a -

Comprende la 3n^oñanza que se sostiene en este esta-» 
blecimiento literario, según el criterio católico y bajo la di^ 
recciQU do escogidos profesores 

L 0 La preparación en primeras letras basta la termina-. 
ción del profesorado eleniental y superior. 

2. 9 La de s^guiida enseñanza hasta la terminación del 
Bachillerato,. 

3. Q La de carreras especiales del Ejército, Armada, Go-
n^ercio, Aduanas y otras. 

4, ^ Glasés especialeá p ira todas las personas que Us so­
liciten 4^de las siete de la ^lañana hasta las diez de la noche. 

5, ^ También se daij clases espeoiales de dibujolíiieal, 
adorno; figura y paisaje. 

Se admiter) internos, externos v medio-peusionistas 
PLAZA DE ARMAS, (Mar ia50.)-El Direc tor , /^r^ de Castro. 
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L a mañana del dia en que conoció el lector á Siripn Verde^ se 

veian una porción de niñas remadas b-ijo el emparrado antesala 
de la casa de Sim:n. 

Todas ellas lj.ablabau; todas las íjoresque las rpÍ3>ib»a. flora-
cian y todos los pájaros doiniciliados eij. acuellas euran^adas caií.-
tabau á la par. 

Como las flores formaban casi círculo, y las niñas se agrupaban 
en medio, podia compararse la vjista (jue ofrecían, á a(ji;ellos 
cuvbros flaiuonoos y estampas francesas, on (|ue p|.atan un grij-
po de genios o de ijiiños en una guirnalda de flores. 

A la puerta de la casa estaba sentada una anciana, 4® aire d u l ­
ce y grave, aseadamente vestida. ÍJ í taancia , eij. irradio (Je ta i tas 
n iñas , pájaros y flores y separada de ello? por tan larga séríe de 
años, les estaba, no obstante, intimamente unida por el crriño 
en ella, por la gratitud en ellos E r ^ la abuela de las niñas, la 
madre de las flores que babia plantado y la iprovideqcia de los 
pájaros, á los que daba de oonsLjr, quizá-* de qartd de Dios. 

Consarvaba esta anciana sus facultades en toda su lozanea; pe­
ro uo asi los sentidos corporales: oia poco y veja ícenos . Por lo 
ci|al, cuamjo aplicaba la vista Ij-acia ei centro del emparrado, con 
fundía las niñas con las flores, y cuando aplicaba el ojdo, no dis­
t inguía entre si el alegre gorgeo do ios pájaros y la iüifantil a l ­
garabía de sus nietas. 

— Y a está Ja c igüeña í»aohacaudjr el g^spácho, 4i jo uija de las 
juñas mas chicas. 

— S ; , respondió otra de la misma categofia, que (Jobia á su res-r 
petable gordura el sobrenombre de A l b ó a d i g a , — y * vino de 1$ 
tierra de los moros Ift zancona. 

—jPobres ranasI,—dijo suspirando la primera—janocbo Qan^ 
taban tanto! y le decía la rana al rano: Banoque ¿b.a venrdo P i -
cuaque?—Rano que respondía: No \ * Venido Piquaque,—Pues ai 
UO ha venido oantemos ol reniquiouaqne. 

iw _ 

r—^Cantemos el roniquicuaqTí.3—conte.staron tolas á gr i tos . 
— Chiquil las, que me a to lond rá i s —dijo l i abijóla, apasar de lo 

tarda de oido, Agueda, hij i , tu que eras la n^iyorcita, vé (̂ ae se 
d i v i e r t a n usiedes COĴ . mas ^siento. Jugad á algun juago, ó decid 
acertijos, ó contad cuentos, Paro t ú , que era? ya una npd io m i | i 
j e r , es tás como lo^ pá jaros de njarisu?.a, qi^i no s i rven IJL por d|a^ 
j)j por tierra. 

Agueda, que era dócil, bíZQ gallar g,l ejército que estaba b^j^ 
au disciplina. 

Aunque esta n i ñ a no era una belleza, como le parecía á su p i -
jdro, agradaba mucho; privilegio bastante general en l%s bijas de 
E v a , sobre todo en la prinj.avera de Ja vida. 

E r a morena, colorada, tenia la cara corta, la barba picuda y sa 
f íente, la frente pequera y muy calzada, lo qiM le hacia pjuerse 
el palo muy remangido, descubri-endo ui^as entradas qijie se acer­
caban á las cejas. J^a risa le favorecía mucho, dejando ver un% 
hermosa dentadura, y forrQ.andQ dos hQy^alos 013. su? megilla?. Í J -
ra altita. y tenia ajas gracia que garbo, mas atractivo c^e se­
ducción. 

—M^riquilla Albóndiga; dí tú ui> acertijo. Mi? uarioes pongo á 
que eres tan zorrolj.oná que no sabes ninguna* dijD 4,gueda. 

L a Albóndiga se irguió iudignada, como si quisiese trocar s^ 
•talento habitual euel de croqueta, y respondió: 

•—¿Que no sé un acertsjo? ¡ Vaya! y mas 4e itpes y njas 4e rq-il y 
Siino ahora lo yerásq 

Cuando baja, rie; 
Citando sube, llora. 

— E l carrill:—¿á que no lo sab^s tú? 
—¿Y til sab^s lo qne os, repuso Agueda, 

Una vieja jorobada, 
Con un hijo enredador, 

XJnaa hijas muy hermosas, 


